CONSUELA MI CORAZÓN

“¡Oh Tú, que consuelas mi corazón en tiempo de dolor!

¡Oh Tú, que eres el tesoro de mi espíritu en la amargura de la ausencia!

Aquello que la imaginación no concibe,

lo que el entendimiento no vio

a partir de Ti visita mi alma; 

por eso me dirijo a Ti en adoración.

por tu gracia mantengo mi mirada amorosa fija en la eternidad”.

(Anónimo).

